
MUNDIALES DE FUTDOL 

esa incógnita 

A llegado el mes 
de junio. Y, con 
él, el gran aconte­
cimiento que por 
unos días va a aca­
parar la atención 
del mundo del de­

porte: los Campeonatos Mundiales 
de Fútbol de Argentina, donde las 
selecciones representativas de los 
países que hoy son las máximas 
potencias en el mundo del balón, 
van a medir sus fuerzas en un ca­
rrusel interminable y apasionante 
de goles, de triunfos, de derrotas. 
De él saldrá el conjunto que, duran­
te cuatro años, será considerado 
como el rey universal del fútbol. 

España, clasificada para la fase 
final en Argentina gracias a aquel 
inolvidable y decisivo gol de Rubén 

Cano en Yugoslavia, estará presen­
te en los Mundiales después de 
dos ediciones de ausencia. El papel 
que haga la selección de Kubala 
en esta cita mundial es, para la ma­
yoría de los entendidos, una incóg­
nita, pese a que haya quien opine 
—más con el pensamiento puesto 
en la esperanza que en la realidad— 
en que podrá clasificarse entre las 
selecciones más fuertes. Sus par­
tidos de grupo ante Austria y Sue-
cia han de ser fundamentales pie­
dras de toque, mientras que el que 
disputará ante los brasileños, varias 
veces campeones mundiales y gran­
des favoritos, parece ahora mismo 
favorable a los cariocas. 

En cuanto al resto de favoritos, 
se barajan los nombres de Argen­
tina, por eso de jugar en su propio 

feudo y contar con el incondicional 
apoyo de su público; de Alemania 
Occidental, actual selección cam­
peona del mundo, a pesar de que 
no parece atravesar un gran mo­
mento; de Holanda, que demostró 
que hay que contar con ella en los 
mundiales de Alemania, aunque 
ahora cuente con la baja más im­
portante: la del barcelonista Johann 
Cruyff. Entre ellos parece lógico 
salga ese nuevo rey futbolístico por 
cuatro años, hasta que en 1982 
España sea la sede de la gran com­
petición. De momento, las espadas 
están en alto. Y, para los aficio­
nados españoles, se abre la incóg­
nita de la gran ilusión. 

A. G. 

La selección de Kubala o la ilusión 
de la incógnita 

DEPORTES 
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ART 
Goya y Miró 
nos acaparan 

Puede decirse que los dos 
acontecimientos más dignos de 
cuidada mención acaban de 
ser: la Exposición de Grabados 
de Goya (conmemorando su 
ciento cincuenta aniversario) 
y la Antológica de Joan Miró. 
La Exposición Goya, que inau­
guraron los reyes en la Bibliote­
ca Nacional, es sin duda la más 
importante colección de gra­
bados del genial pintor, con 
varios ejemplares únicos, dibu­
jos inéditos y una importante 
colección de libros y folletos 
sobre su vida y su obra. Entre 
otras curiosidades, se mostró 
la colección de «Caprichos», 
metamorfoseados por Salvador 
Dalí y adquiridos recientemente 
en París por la Dirección Gene­
ral del Libro y Bibliotecas. La 
inauguración de esta exposi­
ción se extendió a la de una 
nueva cámara acorazada o de 
seguridad de manuscritos que 
ocupa ocho plantas subterrá­
neas del edificio del madrileño 
paseo de Recoletos, y guarda 
las piezas más valiosas de la 
Biblioteca Nacional, incunables, 
manuscritos, libros y coleccio­
nes de especial valor. 

La Exposición Antológica de 
Joan Miró, en el Museo de 
Arte Contemporáneo, significa 
la restitución y reconocimiento 
por parte del Gobierno español 
hacia uno de nuestros artistas 
más insignes, el homenaje al 
pintor vivo más universal y uno 
de los grandes creadores plás­
ticos de nuestro siglo. Se mos­
traron ciento treinta obras de 
mayor significación mironiana, 
a lo largo de más de sesenta 
años de su quehacer artístico. 
Para conseguir esta gran anto­
logía, se recogieron cuadros de 
los más importantes museos de 
América y Europa y de funda­
ciones y colecciones particu­
lares. Se exponen, pues, obras 
tan fundamentales como «Mon-
troig, la iglesia y el pueblo», 
«Paisaje catalán», «Carnaval del 
arlequín», «Interior holandés», 
«La estrella matinal», «Autorre­
trato», «Mujer y pájaro», «Mayo 
1968» y «Mujer delante de la 
luna». 

Por si fuera poco, una galería 
privada matritense (Gavar, en 
la calle Almagro) expone su 
homenaje a Joan Miró, en iné­
ditos grabados y pinturas. Un 
mes de mayo en que Madrid, 
mes de sus fiestas patronales, 
no ha dudado en rendir tributo 
al gran maestro catalán y desde 
los más diversos ámbitos y 
fórmulas. Justicia obliga. No­
bleza obliga, aunque sea tar­
díamente. 

R. F. 

«El Guernica» 
vendrá a Madrid 
(pero en tapiz) 

Carmina Macein, una de las 
«manchantes» más importantes 
de nuestro país, reveladora de 
la cultura, en contacto direc­
to con la realidad y siempre den­
tro de una línea de ejecución 
automática espontánea, nos re­
cibe en la Galería «SKIRA», 
situada en la céntrica Ortega 
y Gasset para darnos una grata 
noticia: «EL GUERNICA», DE 
PICASSO, en tapiz, VIENE A 
MADRID en el próximo mes de 
noviembre. 

—Carmina, ¿de dónde viene 
este tapiz? 

—Directamente de París a 
Madrid, con sus graves proble­
mas de traslado y colocación, 
debido a sus inmensas dimen­
siones: 3,30 por 7,23 cms., 
exactamente igual que las del 
Guernica original; en tren y con 
seguro a todo riesgo de unas 
400.000 pesetas. 

—¿Ha costado mucho poder 
traerlo a Madrid? 

—Una lucha continua con 
muchísimos museos y especial­
mente con Rockefeller que lo 
ha solicitado para exponerlo 
en el Museo de Artes Decora­
tivas de París. 

—¿Tiene ya un precio esti­
pulado? 

—El costo depende de la 
subida o bajada de la peseta 
desde esta fecha al mes de 
noviembre, con respecto al fran­
co, pero oscilará entre 25 y 35 
millones de pesetas. 

—Este precio es excesivo, 
¿podrá comprarlo un particular? 

—Un particular con buen 
gusto, sin duda; o un museo 
consciente de que el Guernica 
original, el cuadro, no vendrá 
jamás a España. Todos debemos 

Tapiz basado en «EL GUERNICA),). de Picasso, que pronto se podrá ver 
en la Galería Skira, de Madrid 

saber que hay una ley en Gine­
bra en la cual se explica que 
ningún cuadro puede salir de 
un museo donde ha permane­
cido durante más de siete años. 

—Carmina, ¿para qué será 
el dinero del tapiz? 

—Será para la mujer de Pi­
casso, Jacqueline, verdadera 
dueña, descontando los gastos 
lógicos. La galería se confor­
maba con quedarse el dinero 
para cubrir gastos. Sí estuviera 
en mi mano se lo daría íntegra­
mente. 

—Sin olvidar este tema, d i -
nos, ¿qué planes tienes más a 
corto plazo? 

—El próximo día 2 de mayo 
inaugura su exposición Fernán­
dez Teijeiro, con su reciente 
descubrimiento de los meta-
cr latos originando en el inte­
rior del material su transpa­
rencia. 

—Perdona, ¿qué hay de cier­
to sobre una exposición de 
Antonio Mesa? 

—Sí, es cierto que pronto va 
a exponer aquí, y, ¿qué decirte 
de él? Ya sabes que Miguel 
García de Saez decía que es 
el artista que araña en sus ojos, 
azuza en sus dedos, tensa su 
alma para permanecer y dar, 
para alejarse quedando, para 
saber que en sus obras surgió, 
reflejo, anhelos, amor, comu­
nicación y luz. 

—Te veo muy emocionada 
con este pintor ciego, antiguo 
diseñador de Pertegaz. ¿Cuál 
es tu opinión sobre él? 

—No por su efectismo, que 
es muy grande, sino por su 
labor metódica sin sobrepasar 
ni un milímetro los espejos y los 
clavos de sus obras, es un ver­
dadero artista. 

«Oro Joven» 

Con motivo del fallo del pre­
mio Intergold, «Oro Joven», que 
se convocó recientemente en 
Valencia, dentro del marco del 
IX Concurso Nacional de Jo­
yería, ha tenido lugar una cena 
de presentación del premio en 
un céntrico restaurante madri­
leño. 

Al citado acto, en el que se 
presentaron varias piezas de 
los más variados estilos y con­
ceptos, desde broches, pulse­
ras y pendientes hasta collares, 
colgantes y anillos, abarcando 
toda la gama que la imaginación 
de nuestros diseñadores es ca­
paz de crear en torno al oro y 
a la juventud, acudieron algu­
nos de los miembros del jurado 
clasificador, entre los que se 
encontraban personajes muy 
conocidos del mundo de la jo­
yería. 

Todos los asistentes demos­
traron gran interés por el oro, 
cuya producción mundial en 
1977, considerando su valor, 
fue estimada de 16.000 millo­
nes de francos suizos, y cuya 
capacidad maleable es extra­
ordinaria. Se puede dominarlo, 

estimarlo incluso en frío. Una 
onza de oro (31,10 gr.) lami­
nada es suficiente para recubrir 
una superficie de 10 metros 
cuadrados, o puede ser alar­
gada hasta convertirse en un 
hilo de oro puro de 105 kms. 
de largo. 

La totalidad de oro extraído 
desde los orígenes del hombre 
es estima entre 80.000 y 85.000 
toneladas. Cerca de la mitad de 
esa cantidad se encuadra en 
reservas oficiales de los bancos 
centrales, siendo esta totalidad 
de 80 tm., el volumen de un 
cubo de 16 metros de lado, es 
decir, como un pequeño edi­
ficio de cuatro pisos. 

«Daimon», 
de Abel Posse 

Como un rayo que no cesa, 
la narrativa hispanoamericana 
sigue fluyendo venturosamen­
te. Al margen del lanzamiento 
comercial del llamado «boom», 
el rico caudal de novelistas de 
nuestros países hermanos del 
otro lado del océano, deja las 
cosas en claro de una manera 
concluyente. Se remansarán las 
aguas, pasará el tiempo y la 
ganga que en principio rodeó 
al «boom» se olvidará. Pero 
quedará entonces lo que en 
justicia tiene que quedar. Que 
no es poco. 

Abel Posse es el último nom­
bre del gran movimiento nove­
lístico hispanoamericano que 
nos llega. De nacionalidad ar­
gentina, parece que ya publicó 
en España otra novela que no­
sotros no hemos leído. Esta 
segunda, «Daimon», no puede 
pasar sin pena ni gloria. No 
exageramos si decimos que 
puede considerarse como una 
pieza antológica. Narración f lu­
yente, pero acompasada, plena 
de ritmo. Novela que acoge 
desproporcionadas dimensio­
nes en su peripecia, pero sin 
desparramarse, sin verterse, sin 
cansar en momento alguno al 
ávido lector. Libro de relum­
brantes acentos, de luminosas 
claridades que, sin embargo, 
nunca llegan a cegar. 

«Daimon», adscrita a un rea­
lismo mágico que evidente­
mente hubiera entusiasmado 
a Ramón Gómez de la Serna, el 
gran predecesor de tantas co­
sas, vuelve a traer a la actual i-
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dad literaria a ese desconcer­
tante y admirable personaje que 
es Lope de Aguirre —el de la 
«aventura equinoccial» de Sen-
der—, traidor al rey de España 
y pionero forjador del primer 
territorio independiente de la 
Corona allende los mares. Asis­
timos en la novela a un plantea­
miento que nos toca muy de 
cerca, el de la Conquista de 
América. La naturaleza desco­
munal, de insólitas proporcio­
nes, prende en la retina del lec­
tor paralelamente a la aventura. 
Llevado de una sutil y certera 
ironía, el autor despliega una 
crítica que a veces puede pa­
recer feroz. Pero, por encima 
de todo, jamás se llega al ale­
gato. «Daimon» es novela quí­
micamente pura, como quími­
camente puro es el escenario 
que el novelista nos presenta. 

Al censo ya copioso de nues­
tros narradores castellanos de 
allá, habrá que añadir ahora, 
por propios y sobrados mere­
cimientos, el nombre de Abel 
Posse. 

((Daimon», de Abel Posse. 
Editorial Argos Vergara, Barce­
lona, 1978. 

B. de C. 

MEDICINA 
Javier Matos, 
nuevo director 
del Francisco 

Franco 

«Mi vida profesional está 
vinculada a la Diputación Pro­
vincial de Madrid desde el año 
50, comenzando en la inclusa 
y recorriendo todos los esca­
lones necesarios hasta llegar 
a suceder en el hospital infan­
til a don Alonso Muñoz Hierro» 
—nos dice don Javier Matos 
Aguilar, nuevo director facul­
tativo de la Ciudad Sanitaria 
Francisco Franco. 

Cincuenta y tres años, padre 
de cinco hijos y eterno aficio­

nado al fútbol, Javier Matos 
ha asistido directamente a la 
transformación de las inclusas, 
logrando, junto a otros profe­
sionales de la medicina, que 
la mortalidad de niños pasara, 
de 450 al año, a 2 el pasado 
1977. 

—¿A qué se debe esto prin­
cipalmente? 

—Desde luego, a la evolución 
socioeconómica y al cambio de 
la ley de adopción, sin olvidar 
la reestructuración de las insta­
laciones, gracias a las cuales 
este hospital para niños se ha 
convertido en uno de los dos 
más importantes de Madrid, 
con un total de 300 camas. 

—¿Qué se siente al ocupar 
un puesto que antes ocuparon 
Manuel Hidalgo Huertas y Al-
varez Lowell? 

—Un orgullo. Hoy los tiem­
pos no son fáciles en todos los 
aspectos, pero aquí vemos el 
porvenir con optimismo, con 
un moderado optimismo, dada 
la calidad del equipo de profe­
sionales que trabaja. Nosotros 
somos un nexo entre los traba­
jadores por un lado y de la parte 
más política, a cargo de la Dipu­
tación, por otra. Pero conta­
mos con amigos de verdad en 
las dos partes y el apoyo de 
todos». 

—¿Qué depende de esta Ciu­
dad Sanitaria? 

—El hospital quirúrgico, el 
infantil, la maternidad, el mal 
llamado de crónicos, el Alonso 
Vega y el de la Villa del Prado. 

—Don Javier, algunos se 
preguntarán si ha influido en 
su nombramiento la vicepresi-
dencia de su hermano, don 
Leopoldo en la Diputación, 
¿qué hay de cierto? 

—Yo llegué a la Diputación 
mucho antes que él, y hace ya 
unos cuantos años, cuando él 
ocupaba un alto cargo dentro 
de la Ciudad Sanitaria, se plan­
teó que yo accediese a esta 
dirección, entonces no creímos 
que fuera correcto el estar los 
dos hermanos en la misma 
«Casa», y lo desestimamos. 

—Como director, ¿qué planes 
tiene? 

—Mantener todo lo actual, 
mejorar el nivel de la ciencia y 
remodelar el Colegio de la Paz, 
del cual soy director por oposi­
ción. 

—Dentro de los hospitales 
del mundo, ¿en qué lugar se 
enclavaría a esta Ciudad Sani­
taria? 

—Sólo puedo decir que está 
dentro de los buenos, repita 
esa palabra, buenos, buenos... 

—¿Y de España? 
—Si a los hospitales se les 

pusiera estrellas como a los 
hoteles, éste tendría, sin duda, 
cinco estrellas, o cuatro tene­
dores, como tú quieras. 

—Me gustaría preguntarle, 
al margen, ¿cómo está la inves­
tigación española? 

—No hay que ser triunfalis­
tas, no está demasiado bien. 
Hacen falta más médicos, me­
dios y una concienciación para 
la juventud, para que sigan este 

camino, mal retribuido, pero 
que a la larga da muchas satis­
facciones. En esta casa tenemos 
la especialidad de la investiga­
ción clínica, con la cirugía ex­
perimental, gracias a todos va­
mos a intentar aumentar su 
calidad. 

—¿Sale el estudiante de me­
dicina capacitado de la facul­
tad? 

—Yo diría que sale capaci­
tado para seguir estudiando y 
aprendiendo. Su porvenir es 
bueno, y ya te digo que puede 
encontrar muchas satisfaccio­
nes a lo largo de su carrera co­
mo profesional. Esta es una 
profesión vocacional, yo soy 
el único médico de mi familia, 
y mis hijos tampoco quieren 
serlo. En medicina como en el 
sacerdocio se dice: «Para no 
ser un buen médico, más vale 
no serlo». 

(Fotos: LÓPEZ 
CONTRERAS) 

TEATRO 
Del Coliseo 

de El Escorial, 
a lo peor 

de nuestro teatro 

Buena noticia para empezar 
es que la Sociedad de Fomento 
y Restauración del Coliseo Car­
los III, de El Escorial, está pro­
cediendo a su reconstrucción 
a base de créditos, subvencio­
nes estatales y ayudas, espe­
cialmente la que prodiga la 
Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad de Madrid, sin olvidar 
la aportación del Ministerio 
de Cultura por medio de la Di­
rección General de Teatro, or­
ganismo que dirige actualmente 
Rafael Pérez Sierra. Importante 
es también el seminario que 
con un grupo de actores espa­
ñoles (y en la sede del Instituto 
Alemán, de Madrid) ha realiza­
do el director teatral argentino 
Carlos Gandolfo, conocido en­
tre nosotros por su dirección y 
presentación de la obra «.El gran 
deschave» (o «La hora de la 
verdad») que acaba de finalizar 
una temporada en el teatro 
Arniches. 

Durante los seis primeros 
días de mayo tuvo lugar la Pri­
mera Semana Nacional de Tea­
tro para Sordos (en el Instituto 
Ramiro de Maeztu), organizada 
conjuntamente por la Federa­
ción Nacional de Asociaciones 

de Sordomudos de España y 
el Patronato de Promoción y 
Asistencia de Sordos (PROAS), 
de la Fundación General Me­
diterránea, bajo los auspicios 
del SEREM y la colaboración 
del Ministerio de Cultura. Se 
representaron obras de Buero 
Vallejo, Calderón, hermanos Al -
varez Quintero, García Lorca, 
Mihura y Fernández Ardavín. 
Un jurado otorgó los premios 
a la asociación que mejor pre­
sentó su obra respectiva, regún 
sus valores escénicos, a la me­
jor actriz, al mejor actor, a las 
mejores interpretaciones secun­
darias, a la mejor adaptación 
y dirección, al mejor vestuario 
y puesta en escena y a la obra 
que demostró mayor preocupa­
ción cultural. El total de los pre­
mios fue de 200.000 pesetas. 

Unos buenos deseos frus-
tados por la baja calidad de la 
obra podría ser el conciso análi­
sis del estreno, en el teatro Va-
lle-lnclán, de «La inseguridad 
social», original de Paulino Pon-
tes. Superiores ejemplos ya han 
existido, y en Madrid también, 
con aquella obra de Antonio 
Signes que llevaba por título 
«Antonio Ramos, 1963», de 
poca fortuna en el escenario del 
María Guerrero. Y en cine, aque­
lla película italiana supergro-
tesca que fue «El médico de 
la Mutua». Esfuerzo, pues, de 
artistas como Mará Goyanes, 
Julia Téjela, Jesús Enguita, Pe­
pe Alvarez, Alfredo Alba, Luis 
Sala y Manuel Sanromán. De 
idéntica factura sería el estreno 
en el Reina Victoria del vodevil 
de Julio Mathías titulado: «Ca­
sado de día... soltero de noche». 
Pretexto barato para la reapa­
rición de Carlos Larrañaga. No 
hay más que decir. 

Aristarco ACEVEDO 

CINE 
Una fiebre que 

subirá sin sábado 
y sin noche 

Al servicio de los tópicos seu-
dorrevolucionarios de la juven­
tud actual, podría definirse esta 
película de John Badhem, di­
rector, con guión de Norman 
Wexler e interpretada por John 
Travolta, Karen Gorney, Barry 
Miller, Martin Slaker. Verdade­
ro musical americano, «Fiebre 
del sábado noche» ahí quedará 

69 



SECCIONES • SECCIONES • SECCIONES • SECCIONES • SECCIONES • SECCIONES • SECCIOí 

como testimonio de lo mítico 
superficial de nuestra juventud 
sin fronteras. Sucesor barato 
(quiere decirse: por lo elemen­
tal) de James Dean o Marión 
Brando de su juventud, John 
Travolta representa los vagos 
ideales y las vacilaciones de 
los jóvenes de hoy. Juega, pues, 
el negocio americano del cine 
(la fábrica de Hollywood) con 
dos bazas fundamentales: un 
animal de cine superficial, buen 
actor y bailarín, y una banda 
sonora que, como el mismo in­
térprete principal, se hace con 
el espectador en breve tiempo. 

Con precisión ya se ha mar­
cado que el recipiente donde 
toda esa reacción es posible, 
puede considerarse como una 
probeta especial de colores, 
exacto lugar de los que existen 
en todas las latitudes de nues­
tro mundo contemporáneo (la 
archisabida discoteca o club, 
continuación de otros felices 
mundos subterráneos). Todo 
está sacado para esta película 
de un artículo de prensa (del 
«New York Magazine») pasa­
do posteriormente a guión ci­
nematográf ico por Norman 
Wexler, y del que sacaría luego 
Guilmour su libro. Ahora se 
dice aquí, en Madrid, que pron­
to será idea para un espectáculo 

teatral escrito por Fernando 
Vizcaíno y Ángel Palomino, con 
música deAlgeró y que se pre­
sentará en el madrileño teatro 
Alcalá-Palace. 

Película, pues, que servirá 
a muchos jóvenes «incompren-
didos» para pauta de un maca-
rrismo vital (verdadero manual 
para ejercer de macarra en po­
cas lecciones) que se extende­
rá por nuestra sociedad por ra­
zón de un lanzamiento publici­
tario con garra, agresivo y que 
ya empieza a cuajar. Espejo de 
colectiva atracción para ellos y 
ellas, que veremos en creciente 
imitación de chicas adorándo­
les, y sucesivos jefes de pe­
queños clanes y tiranos de la 
noche del sábado, consumien­
do unos ingresos (de proce­
dencia distinta, allá la capaci­
dad de acción de cada cual) 
en el mundo dislocado, estéreo-
fónico y pandillero de las disco­
tecas de barrio. Refuerzo, en 
suma, de una imagen agresiva, 
chulesca de bailón clásico, que 
con esta película cobra una 
identidad de difusión hasta aho­
ra soterrada, guadianesca. Aho­
ra, cierto es, ya tienen estos 
fervorosos su más alto testi­
monio, su gran espejo cosmo­
polita. 

DONALD II 

TV. 

El cincuentenario 
de Blasco 

Ibáñez 

Al mes más que largo de 
concluida la serie es preciso 
recordarla. ¿Cuántas veces ocu­
rre esto en TVE? Sobran casi 
todos los dedos de una mano 
para contarlas. Y es que «Cañas 
y barro», del inmortal novelista 
valenciano, constituyó un éxito 
total, éxito de dirección, por lo 
que atañe a Romero Marchent, 
éxito de guión, por lo que se 
refiere a Manuel Mur Oti y 
éxito de interpretación por lo 
que corresponde a todos los ac­
tores del reparto. De Alfredo 
Mayo a Victoria Vera, todos 
supieron estar en situación, en 
su papel, en su «modo» tele­
visual. ¿Cuál fue el secreto? 
Creo que la conjunción perfec­
ta. Del planteamiento a la reali­
zación, pasando por el matiz 
que a cada actor correspondía. 
En suma, un verdadero triunfo 
que me parece que no ha sido 
rubricado por la crítica espe­
cializada como correspondía. 

NOVELA 

Sentimos no opinar lo mismo 
del espacio nove/a de la sobre­
mesa. En general peca de anti­
televisivo, de envaramiento, de 
confusión y prisa. Los mejica­
nos, los venezolanos y muchos 
otros latinoamericanos saben 
perfectamente que en cinco 
capítulos no se puede conden­
sar una novela de Palacio Val-
dés, de Osear Wilde o de quien 
se ponga por delante. Allí pro­
ducen series de hasta ochenta 
capítulos y ahí sí que se puede 
desplegar toda la fuerza de una 
narración que, en el momento 
de su gestación, no estuvo pen­
sada para el medio televisual. 
En esto, como en muchas otras 
cosas de TVE, no conviene an­
darse por las ramas: o se hacen 
las cosas como se deben hacer 
o es preferible no hacerlas. 
El programa novela falla y es 
preciso buscar las causas, que 
no deben quedar muy lejos de 
las aquí apuntadas. 

EL CASTELLANO 
DE LA TELE 

Este es otro cantar. ¿Han es­
cuchado ustedes detenidamen­
te el idioma de los que se aso­
man a la pequeña pantalla? En 
la última retransmisión del pre­
mio automovilístico de Monaco, 
el hablador de turno nos apo­
rreó constantemente con «la 
primer vuelta», «la primer curva» 
y otras lindezas por el estilo. 
¿Es esto tolerable? El mes que 
viene nos ocuparemos de este 
tema con toda la extensión que 
la cosa merece. 

M . 

TOROS 
Las caídas 

y la fal ta de fuerza 

Cuando por obvias razones, 
al término de nuestra guerra, 
surgió de las ganaderías diez­
madas el toro chico, joven, que 
a veces no era toro, sino no­
villo, los viejos aficionados pu­
sieron el grito en el cielo, mien­
tras los más jóvenes y recién 
llegados empezaron a extasiar­
se con un toro que parecía con­
feccionado para lidiar (?) aque­
llas corridas que salían por los 
chisqueros. Fue el momento 
álgido de la fiebre manoletista 
y la eclosión delirante de aquel 
honrado, valiente y estoico to­
rero de Córdoba, que muy pro­
bablemente no hubiera podido 
torear de la misma manera a los 
toros de antes de la guerra. 

Tras el marasmo producido 
por la muerte de Manolete, al 
empezar a exigirse el toro con 
más cuajo, el toro casi toro, 
muchos nos dimos cuenta de 
que el remedio, sin ser peor 
que la enfermedad, no iba a 
dar demasiado resultado. Mu­
cho se adelantaba, claro, con 
la exigencia de los cinco años, 
pero flaco servicio le hacíamos 
al espectáculo con la engañifa 
del peso. De ahí vino la gor­
dura artificial y apresurada, el 
asfixiamiento del animal en la 
arena y... las caídas. ¿Por qué? 
Lógicamente por falta de fuerza. 
Encima nos empeñamos en que 
todos los toros tenían que ser 
bravos, de carril, aptos para 
el toreo fácil y bonito. A los to­
reros, entonces, se les olvidó 
lidiar. Sólo supieron dar pases. 
Y así nos va luciendo el pelo. 

Ahora se siguen cayendo los 
toros y nadie es capaz de po­
ner remedio a este cáncer que 
padece la fiesta. Ni siquiera las 
causas son conocidas. Unos 
hablan de los piensos compues­
tos, otros de la estabulación, 
otros de cierta degeneración 
progresiva. Las ganaderías más 
comerciales se olv idan del 
arduo problema y sólo piensan 
en prefabricar un producto apto 
para que la figura de turno ins­
trumente cien o doscientos mu-
letazos, cuantos más mejor. 
La falta de fuerza no trata de 
corregirse. 

Escribo en el umbral del ma­
drileño San Isidro 78 y mucho 
me temo lo que va a ocurrir. En 
Sevilla, sin ir más lejos, y aparte 
de algunos encierros que fueron 
literalmente impresentables, el 

tercio de varas se cambió innu­
merables veces con uno o dos 
picotazos. ¡En Sevilla! Y si esto 
sucede allí, o en Madrid, que 
también presume de cátedra, 
o en Bilbao, feria del toro-toro, 
ya me dirán ustedes lo que no 
puede ocurrir en los últimos 
pueblos perdidos en donde todo 
vale y en donde la engañifa se 
presenta sin tapujos. 

F. REYES 

La feria de Sevilla 

Pasó la primera gran feria 
taurina del año. En la Real 
Maestranza es donde los tore­
ros han de pisar el acelerador 
si quieren verse anunciados en 
los carteles de las restantes 
ferias españolas. Por eso un 
fracaso o un triunfo en Sevilla 
supone el acabar la temporada 
en los primeros lugares del 
escalafón, como igualmente el 
salir en un «dinero», como dicen 
los taurinos. La capital de la Gi­
ralda se convierte en esos días 
de feria en el gran mercado tau­
rino para los empresarios. Mu­
chos carteles de ferias posterio­
res empiezan a cocerse en las 
tertulias de los hoteles sevilla­
nos. 

¿Qué pasó en esta feria de 
abril 1978? Vamos a intentar 
hacer un resumen en el que por 
supuesto nos ceñiremos a los 
aconteceres más sobresalien­
tes del ciclo. Dos hechos nota­
bles acapararon la actualidad 
taurina de la feria. El uno, yo 
diría que el que dio que hablar 
más y fue motivo de numerosas 
polémicas dadas las circuns­
tancias de su protagonista, fue 
el rotundo fracaso de Curro 
Romero, del «currismo» sevi­
llano, que tras llevarse nada 
menos que ¡diez millones de 
pesetas! por cinco corridas, 
no fue capaz de encandilar a 
sus paisanos ni siquiera una 
miaja. Pero eso sí, que nadie 
se atreva a hablar mal o meterse 
con Curro Romero en Sevilla. 
El torero de Camas es algo muy 
de la tierra. Que está mal, no 
pasa nada, él es así, nadie se 
rasga las vestiduras. Que, por el 
contrario, la cosa sale bien, cla­
ro, dirán: es que el duende de 
Curro no hay quien lo tenga. 
De cualquier manera el mito de 
Curro Romero sigue latente en 
Sevilla. A buen seguro que los 
sevillanos no piensan sino en 
ver de nuevo a su ídolo el próxi­
mo año. 

El otro suceso, aunque con 
tintes bien distintos y que llegó 
a poner la nota triste en la ale­
gre noche sevillana, fue la gra­
vísima cogida sufrida por Pa-
quirri, cogida dramática que 
hizo enmudecer al público de la 
Real Maestranza, por su espec-
tacularidad. Paquirri, en el mo­
mento más brillante de su ca­
rrera, quiso demostrar a toda 
la afición de España que hoy 
por hoy hay que contar con él 
y, aunque el precio fue muy 
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alto, salió de la plaza maestran-
te con los muslos partidos y en 
plan de gran figura. Afortuna­
damente ya el torero de Barbate 
ha superado el trance y con­
valece en su casa junto a la 
familia. Así se forjan los grandes 
toreros. Sevilla no pudo verle. 
Pero Sevilla le aguarda, le sien­
te, le espera. 

Al margen de estos dos 
hechos, señalemos el impor­
tante triunfo alcanzado por San­
tiago Martín «El Viti», un torero 
castellano que puso en pie a 
la afición sevillana, con su 
quehacer reposado, hondo, to­
rero. El toreo sobrio de Sala­
manca pasó por Sevilla dejan­
do una imborrable huella. Luego 
podemos hablar del buen arte 
de Manzanares, sin forzar la 
máquina, quizá pensando más 
en lo que aún falta de tempo­
rada. Y pare usted de contar. 
Los éxitos no abundaron. El 
tono medio prevaleció en toda 
la feria. 

En cuanto al ganado, diga­
mos que no hubo ninguna co­
rrida que sobresaliera. Los to­
ros bravos, como viene ocu­
rriendo, brillaron por su ausen­
cia. Hubo algún toro de Guar-
diola, de Miura, y quizás algún 
otro, que hizo honor a la divisa, 
aunque sin grandes destellos. 

Y finalicemos con el público. 
Aquí sí hubo éxito y grande. La 
Maestranza sevillana se llenó 
muchas tardes y su afición vio 
los toros como se tienen que 
ver los toros, con alegría, pero 
en silencio y con respeto. Hasta 
con su ídolo Curro Romero, que 
repetimos fracasó rotundamen­
te, no se perdió la compostura. 
¡Gran ejemplo a seguir el de 
Sevilla! 

EME-CONDE 

por muchos de los ballets ex­
tranjeros y españoles, y unas 
artistas invitadas, de la calidad 
de Aurora Pons, primera baila­
rina del «Ballet Nacional Fes­
tivales de España» y estrella 
del Gran Teatro Liceo de Bar­
celona; Haydé Caycho, prime­
ra bailarina del Ballet Nacional 
del Perú y del Ballet Municipal 
de Santiago de Chile; Aurelio 
Bogado, estrella del ballet de 
la Opera Municipal de Marse­
lla; y Francisco Morales, solis­
ta del «Harkness Ballet Com-
pany» de Nueva York. Todos 
ellos bajo la dirección y coreo­
grafía de Margarita de Diego, 
José Granero y Pedro Con­
suegra. Y teniendo como pro­
fesora a Juanita Taft. 

A la sesión inaugural acu­
dieron de forma exclusiva los 
críticos y políticos actuales de 
gran relieve, entre los que se 
encontraba el alcalde de Ma­
drid, señor Alvarez y Alvarez, 
y el presidente de la Diputación 
Provincial de Madrid, señor 
Castellanos. 

El programa presentado 
consta de cuatro partes, la pri­
mera de ellas, «Sinfonía Real», 
con música de Juan Crisósto-
mo y coreografía de Roberto 
Trinchero, goza de gran colori­
do y riqueza orquestal, refor­
zado en todo momento por la 
presencia en el escenario de 
muy buenos bailarines, de los 
que es imposible destacar unos 
de otros, si bien, únicamente ha­
cer mensión a Nieves Llanos, 
Francisco Morales y Vicente Sa­
les, quienes estuvieron en ver­
dad magistrales. 

«El Combate», de Rafaello 
de Banfield, con una bella his­
toria en su contenido sobre 
moros y cristianos, logra una 
plasticidad y un encanto que 
hacen arrancar bravos a los asis­
tentes y que certifican el cariño 
que este Ballet de Madrid rinde 
a Karen Marie Taft, que se ha re-

MÚSICA 
Ballet de Cámara 

de Madrid 
Con extraordinario éxito de 

crítica y público se han repre­
sentado en el Centro Cultural de 
la Villa varios cuadros de Ballet, 
con motivo de los aniversarios 
de Francisco de Goya y Franz 
Schubert, y las «Fiestas de San 
Isidro» de Madrid. 

Estas representaciones están 
a cargo del Real Ballet de Cá­
mara de Madrid, fundado por 
Margarita de Diego, estrella del 
Ballet de Cámara de Buenos 
Aires, y Eduardo Risler, contan­
do con un elenco envidiable 

tirado recientemente después 
de treinta y cinco años de fértil 
magisterio. 

Unas «Boleras» ocupan el 
cuarto movimiento. Y «Encuen­
tros con Goya», con música de 
Manuel de Falla y coreografía 
de José Granero, cierra el pri­
mer programa con una expre­
sividad, una fuerza en cada uno 
de los movimientos que alzan 
al público, al tiempo que le 
llenan de nostalgias al ver tipos 
tan representativos de España, 
precisamente ahora que están 
tan recientes las fiestas ma­
drileñas. 

Dentro del segundo progra­
ma se representó el «Paso a 
Cuatro», de Cesare Pugni, con 
coreografía de Jules Perrot-
Keith Lester, quien lo creó para 
lucimiento personal de cuatro 
máximas estrellas de aquella 
época (1845), y que represen­
ta a la perfección cuatro jóve­
nes estrellas de 1978. En la 
segunda parte tres estrenos 
mundiales, «La Filie Mal Gar-
dée» de Ludwig Hertel, de 
nuevo «Boleras», y «Homote-
sis», de Franz Suchubert y co­
reografía de Pedro Consuegra. 

Termina esta parte con una 
explosión de colorido y belleza, 
el III acto Grand Divertissement 
«Paquita», de Ludwig Minkus 
en la música y Marius Petipa 
en la coreografía. 

Por todo ello, agradecemos 
desde estas páginas de «Cisne-
neros» la aparición de este Ba­
llet, el Ballet que tanto tiempo se 
ha pedido y que nadie hasta 
ahora había logrado hacer, gra­
cias de nuevo a la Delegación 
de Cultura del Excmo. Ayunta­
miento de Madrid, quien con 
su apoyo incond ic iona l , en 
nuestras queridas «Fiestas de 
San Isidro», nos ha obsequiado 
con tan grato regalo. 

(Fotos: 
Archivo) 

Los bailarines estrella del Ballet de Cámara, Margarita de Diego y Aurelio 
Bogado, en un momento de su integración de «El Combate» 

SUJETE 
BIEN SU DINERO 

INDEPENDÍCELO DE LA 
INFLACCION 

(a precio fijo y sin subidas) 

Invirtiendoen una urbanización 
totalmente terminada, 

adquiera un magnífico chalet... 
.. .por sólo 

110.000pts. 
de entrada, 

el resto facilidades 
hasta 120 meses 

URBANIZACIÓN 

P I N A R - ^ DE 
PUENTEVIEJO 
L. Carretera de La Coruña Km. 99 _J 

Disponemos de más de 16 lipas 
/•«chalets Independientes 

de 2,3,4y 5dormitorios. 

Muy importante 
por lanzamiento Primavera conservamos precios 

final Agoslo 1.977 .próximas subidas-

Todas tas pa'celas 
están cercadas 

con piedra de musgo. 
en su fachada, principal 
con todos los servicios 

subterráneos. Construido 
dentro de la propia 

Urbanización un Club Deportivo 
de lujo con piscinas, pistas 

de tenis, campo de fútbol, etc. 
cuya propiedad se adquiere 

mediante titulo social 

Visítenos 
todos los días, 

en la propia 
urbanización, 

hasta 
las 8 de la tarde 
incluso festivos 

San Bernardo*^?1 pimía 
Telfs. 221 23 04-22198 45-221 91 40 
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